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LOS ALUDES.

tembÍM pUfus que amenajan i  los Tíaje- 
ífü) “ ontaBosos. Muchas son las relaciones que se han es- 

^onüire „  *“  que ocasionin, y aunque la imaginaciOQ
'**- puede “  ™ eiagerar la pintura de escenas Un funes-
'*  '*« las d e í^ ^ * * *  '* realidad de las mismas sobrepuja al h « -
•**•* ae”^ ‘̂ ‘̂ ’*®*' sobre la cabeza del pobre
^ '* ‘0 és m i l i ? ”®® ^  y  *“ '  “ ■posible libertaree de él. 
*** « ^ s t ^  precede, pero la mole de nieve baja

P l r i m ^ ” ?‘̂ * ’ y " ” s s '“ ■“ o encuentra. ^
a“® es*e fenómeno, do es mas que la

*®* ̂ «Pótitos ““ ‘nnieiiso beneficio de la natunUeM, pues
'ÍMante^l a sT  amontona en las cordUleras. aJimenUn ios 

^ ' “ ‘w .p ero ^ 'iW  ^ « “ do bienes que no produzcan aigu-
P»ro los del alud ppeden calcularse de antemano. Se cono­

cen Mn exactitud las localidades amenazadas; los bosques ofrecM 
abrigos naturales; el pastor prudente construye su cabaña ai pié de
una roca protectora, y  el viajero evita la estación del año, la tempera­
tura y las horas peligrosas, tomando guias prácticos y echando mano i  
otras precauciones que le sugiérela esperiencia de los aldeanos, como 
son quitar las campanillas i  Us bestias de carga. También suelen por 
el contrario tirar pistoleUzos al aire para determinar el desprendi­
miento de la nieve. Si son muchos los viajeros, se dividen en grupos 
para auxiliarse mutuamente en caso de qie caigan los aludes.

Los alemanes dan á estos el nombre de laicíiMn 6 ¡anwnm, cuya 
etimoiogü parece ser el verbo lanm, fundirse. Dichas masas de nieve, 
mas impetuosas que los mismos torrentes, arrancan i «  árboles y hasta 
Us rocas, destrozando cuanto hallan al paso, dejando en pos una de- 
lOUcion, muchas veces irreparable. Aun los objetos que su tocan, DE FEeseao de i ib i .

i
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■
pero que se encueDtraninmediítos i  su paso, esperimentaB sus desas­
trosos efectos. Se hao visto cabaiíu derribadas j  árboles troacbados 
por el viento furioso del alud.

Se conocen los puntos mas espuestos á esjos estragos, pero la ca- 
suaUdad suele ocasionar los mayores en las montañas de los Alpes, i  
rausa de las rmiiicar 6 emii«qu«>o>, como dicen aquellos naturales, 
porque efectivamente el viento es el que impele las moles de nieve es- 
luifciéndolas en todas direcciones. También las forma reconcentrándo­
las en las crestas mas culminantes y en las pendientes de las mcnta- 
ñas: estos aludes no son tan compactos, porque generalmente se 
renuevan á menudo, circunstancia que les quita la dureia, que á los 
graudes depósitos comunican las heladas del invierno.

Los que por recreo visitan las montañas solo conocen los aludes 
por su lado pintoresco, y buscan un medio de presenciar su desprendi­
miento , lo cual consiguen Kcilmenle, porque los aludes de! verano se 
forman siempre en las altas rocas y sólo caen en parajes solitarios, de 
modo que no ocasionan desgracias. Cualquiera que recorra ios altos Al­
pes puede disfrutar de este espectáculo. El guia señala al viajeioungran 
filoo de plata, que se desliza por el monte dando saltos, basta que se 
rompeen mil trozos, los cuales van desapareciendo á lo lejos. Este 
inmenso trueno, en medio de un cielo Iranquüo, sin otro eco que los 
de los valles inmediatos, es recibido por ¡as aclamaciones de los espec­
tadores admirados, al paso que ^  Bbin, el Ródano y ^  Adige reciben 
un nuevo tributo de aquellos fragmentos de nieve que ruedan desde lo 
alto de las montañas. Las nieves de Anión forman los ríos para lodo 
el año; pronto se convertirán en nubes, entorno de las grandes crestas 
que las atraen. Tai «  el círculo trazado por la mano del Hacedor 
Supremo.

Los anales de lus países montañosos están llenos de catástrofes 
acaecidas por caun délos aludes. En 1417 una de estas masas terribles 
sepultóá sesenta soldados suizos con muebos caballos en el paso del San 
Gütardo. Ea loOl perecieron cien hombres de! mismo modo al atravesar 
el San Bernardo. El día 23 de enero de 1680, casi todo el pueblo de 
Saas, en el país de ios Grisones, fuá destruido por un alud, que mató 
cincuenta y siete personas.

El caballero Gaspar de Grandenbuigo de Zoug, teniente roronel al 
servicio de España, bajaba del San Golardo al valle Levanlinoconun 
criado. Era la primavera y ya se acercaban á Airolo, cuando se vieron 
envueltos repentinamente por un enorme alud, desprendido de los Al­
pes. l 'n  perro que tes acompañaba á alguna distancia no participó de 
su trisíc suerte; inqnieto al observar que babian desaparecido, se 
detuvo, aulló, registró entre la nieve; pero viendo que sus esfuerzos 
eran inútiles volvió al hospicio de San Getordo, donde su amo había 
pasado la noche anterior. Allí repitió sus aullidos con mas fuerza como 
si pidiese á los nmujes que le sigoiesen: estos lo hicieron al sigcienle 
dia, notando que di» veces había bajado aJ valle y vuelto al hospicio 
siNnpre solo: sospecharon pues algún acontecimiento siniestro y fueron 
detrás del perro que los condujo al mismo sitio en que su amo había des­
aparecido. Al ver el aludcompreodieron todo; echaron mano de los ins­
trumentos necesarios, y después de un penoso y largo trabajo descubrie­
ron áloe dos infelices viajeros que habían pasado treinta y seis boris 
i^baja de la nieve, y confesaron que de^ues de Dios debían la vida á 
su fiel perro. Esperaban en aquel betad] calabozo con indecible an­
gustia una muerte tan lenta como dolorosa, y solo les reanimó la es­
peranza de salvarse ruando oyeron las voces y ios iostnimentos de los 
trabajadores, porque la nieve, demasiado compacta para que les dejase 
moverse, permitía que llegase hasla ellos el ruido de los que babian 
arudido ásusoroiro.

Puede verseen Zoug, en la iglesia de San Osvaldo y sobre la tumba 
de! caballero que murió en 1328, una estatua que mandó hacer y en la 
cual está representado consu can. Este ra^o, atestiguado por una cró­
nica autéilica y por os mouumento que todavía existe, merece ocupar 
un puesto en la historia de los ¡lerros célebres.

T E A T R O  D E  V E L E Z  D E  G lE V A R A .

ContMnporáneo también de Lope de Vega, y comparliendo con él 
¡a fama y el aplauso público, L u s  Velez de Gcevaba fué uno de los 
antores de aquella insigne pléyade que ocupó el teatro español en la 
primer mitad del siglo XVH, y alcanzó i  elevarle á tan alto ponto de 
majestad y bizarría.—Su fecundidad (solo escedida por la asombrosa 
y única de su gran modelo) te permiliú alternar con él en el diario ali­
mento de la escena. en términos que si hemos de creer lo que afirma 
Jáontalvan en su Para (odor, llegó áescribir mai d« coaíroclíBiaa co- 
mtiiM  (de las cuales solo conocemos hoy las que yan citadas á conti- 
BuaeíonmieUodice que liemos formado),—«y todas ellas (según el mis 
mo autcf) de pensamientos sutiles, arrojamíentos poéticos y vosos

•escelentisimosy bizarros, en que no admite comparación su valiente 
•espíritu.»—Verdad es que de aquel número y de esta apasionada cri­
tica haya mucho que rebajar, atendida la natural propensión á esta 
clase dé exageraciones del panegirista Monlalvan, y también la 
Cervantes, quo citando á Luis Velez alaba <f rumbo, ti  (rojMÍ, ílboot» 
y la grandua dt su> comiáiiu.

La mayor parte de ellas, en efecto, pertenecen al drama apellida­
do heróico; tratan argumentos y pereonajes históricos y elevados, 4 
de las vidasy hechos délos santos y de los héroes fabulosos; y á todas 
acompaña el mayor lujo de entonación y de accesorios de efecto en 
la escena, especialmente codiciados por el público de aquella época. 
La real jura de ¿rifurertrés ¡ ¿o» amufínudo» de FlandeSy El biyo del 
águila ó B<m Juan de Auilria, La» gloriai ds loe Písorros, todoguesí 
deSajonia, La conquitíait Oran, £1 Alba y í í  Sol, conocida también y 
representada hasta nuestros días bajo el titulo de La reiíouravion de 
España, £1 Principe iicUito, La hermosura de Raquel, y sobre todo 
el interesante y verdaderamente tr^ico drama de fleitiar despuee di 
morir ó Doña ¡nú  de Castro, la primera, si DO la única comedia que 
aun hoy acredita la fama poética de su fecundo autor.

En todas aquellas, i  vueltas de bellezas y primores poélicos, de 
caracléres bien delineados, y de escenas de seguro y calculado efecto, 
hay, como no podía meaos de suceder, enorme desarreglo, disparata 
increíbles, abuso, en fio, de la misma fecundidad y soltura del ingemo. 
En todas ellas, empero, se ve al poeta fácil é inspirado, al autor ins­
pirado y audaz. Pero la de Doña ¡nú  de Castro respira un perfume 
tan meüncólico y tierno, los cancléres están tan bien bosquejados, 
el efecto «scéuico tan sabiamente conducido, que si no hubiera que­
dado mas drama que esto de Velez, bastarla él solo para colocarle en 
un lugar distinguido entre nuestros buenos autores, Omitimos citar tío- 
zos ni escenas de esta bellísima composición, pues siendo tan gen^ 
raímente conocida y estimada, juzgamos inoportune todo encareci- 
miento.

El mismo autor que sabia elevarse á tan alto estilo en los dranu* 
de aparato y majestad, y tocar tan sensiblemente los corazones h  
los de pa^OQ y sentimiento, dejaba correr en otras ocasiones su fáól 
y elegante pluma, dando rienda suelta á su carácter festivo y á su ge­
nio satírico y decidor, del que hablaremos mas adelante, y con el qM 
había sabido grangearse Untos aplausos y satisfacciones en el ejerct- 
cío de su profeáoa forense y-en el trato intimo de sus numerosos ami­
gos.—.duchos trazos de sus comedias pudiéramos citar eu que se des­
cubre esto natuni instinto de amenidad y de urbana critica, que ds 
el peligroeo ejemplo le  L<qw hubiera tai vez hecho de Velez, con» ds 
Tirso y de Moreto, autores noUblesen la comedia de coetumbres; 
por DO alargar demasiado este artículo nos limitarcuios i  estampa' 
aquí dos preciosos cuentos que pone en boca de ios graciosos en Ia> 
ccmiédias de No hag contra un podre rosen y de £f ollero de Ocai*'

l.°
Muy largo y mal predicó 

cierto religioso un dia, 
y á una muger que le oía 
mal de corazón la dió.
.Al ruido, el padre, parado 
preguntó;— ¿Qué pudo ser?—
Y dijo uno:— A esta muger 
mal de corazón le ha dado.
— Pues ¿de qué (con impaciencia 
dijo el padre) aquí la dió?—
Y el bellacon respondió:
—De oir á SB reverencia.
.—¿Pues cómo el desvergonzado 
(dijo el pzdre enfurecido) 
sabe que es de habeitoe oido 
aquese mal que le ha dado ?—
A lo rual el hombre, asi 
le respondió en uu momento;
—Yo lo sé , porque ya mentó 
que me quiere dar á mi.

ñ."

litbia un cierto lugar, 
tan incierto, que aun apenas 
sus vecinos le sabiau: 
su pilota era en las riberas 
lie un rk) corto de tille 
porqueá su logar parezca; 
sus vednos, por ser ti ere 
los contaba por docena, 
pues la maestra de niñas 
quedaba fuera de cqenta:
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dic«D <iue fiié antiguamente 
alonia romana ú g ri^a , 
y ahora por sus pecaiius 
es española agujeta; 
pero con el buen olor 
de aquella rancia nobleza 
eligen sus magistrados 

'  con poder sobre las peñas.
Llegd un día dé año nuevo 
donde los cargos se truecan, 
porque todo era postizo; 
y el zapatero, ojo alerta, 
en sabiendo la elección, 
c<^ió las hormas con priesa 
notable en una barquíila 
que servia de muleta 
a! pueblo, y se fué agua abajo, 
y i  poco mas de una legua 
dió fondo en otro lugar 
casi délas propias señas, 
si bien no tan opulento 
por ser población mas nueva; 
y asi tenía en la torre 
por campanas dos eigiieñis.
Admirándose la plejje 
(que era entonces dia de feria; 
de veralCrispinenírar 
la pedestal bRramíenla, 
le preguntaroB i  coros 
y no coapoca sospecha 
la causa de su mudanza; 
mas él con la voz serena 
dijoles.—Señores míos, 
oigan, que la causa es esta.
Va sabrau vuesas mercedes 
de s6 ini'rró y ante recula 
que en mi lugar 6 en mi baca,
(que no vengo para Cestas 
pues diré mal de mi padre 
en desarmando la tienda); 
ya saben que sus verinos 
pqp enfermedad secreta 
no llegan al catorceno; 
pues Iwy por costumbre viqjá 

.  hubo elección de justicia
(pi^pje á Dios que en él se ensuelva),
pues como se está el lugar
siempre en sus trece, y es mengua
en república tan noble
no hacer la elección completa, '
repartieron como digo
ios oQcios por cabezas:
dos alcaldes ordinarios
(ya saben sus preeminencias],
DDO de los hijosdalgo 
y otro de la villanesfa.' 
luego un alguacil mayor, 
conque tenemos tres piezas; 
juez de testamentos, cuatro; 
luego uD receptor de penas 
de cámara, que son cinco, 
aunque de pujo revientan; 
cuatro regidores, nueve, 
que rigen cuatro carretas; 
ei escribano, y alcaide 
de la cárcel que esta en geiga, 
y su poco de verdugo 
cumplen doce; y ellos eran 
conmigo trece; pues digo 
i  losque saben de cuentas, 
si l<» doce son justicia 
y yo me he quedado fuera,
¿en quien la ban de ejecutar 
sino es en mi?—La madera 
de mis bormas me acompañe, - 
que no he de volver á tierra 
de tantos Justos Pastores 

la  i j  ?ueabo«aráu i  una estrella.— 
alamor. ™ ¡’'* * ” *de Velezde Guevara no estovo ni está cifrada 

« te  en sus comedias, sino que ha llegado hasta nosotros unida

también á otra de sus discretas obras en que supo demostrar su espí­
ritu de Observación, la gracia y decoro de su critica, y manejar la prosa 
con igual perfección y donosura que la poética lira; hablamos déla dis­
creta novela titulada £1 IHablo Cojudo, errdodes loMáaids la oirá 
Oida, que traducida libremente después (aunque ciertamente no os­
curecida) por Lesage en su Díable boitiaua, ha quedado hace dos siglos 
como tipo de esta clase de descripción crítico-filosófica de las costum­
bres sociales, y dado lugar á numerosas imitaciones mas ó menos có­
micas y célebres,— Ésta linda obrita fué publicada por Velcz de Gue­
vara en un tomo en octavo, impreso en Madrid en 1641 en la imprenta 
del Reino, y despueeha tenido varías reimpresiones, siendo la última 
qne conocemos la que con diligente esmero mandé hacer el señor Dos 
Joaquín Mafia Ferrer en París en i8 i8 ; pero desgrícjadaroenle es hoy 
poco conocida ya entre nosotros, habiéndola sustituid malamente por 
]a traducción de la de Lesage, que, repetimos, no la iguala en mérito ni 
en la fbrma ni en el estilo.—líe las comedias de Veleztampococreemos 
que se publicara colección alguna, y únicamente, según Brunet, existe 
una parte ótomopóstumo, impresa en Sevilla en 1750; pero todas las 
que citimos en el catálogo adjunto fueron impresas sueltas en .Madrid, 
Valencia, Sevilla y Barcelona.

De la vida y carácter de Velez de Guevara sabemos Bolamente por 
Mcolás Anlonio, Alvarez Bacna y otros eruditos bíégra&is, que nació 
en Écija en enero de 1574; que vino muy jóven á Madrid, donde ejer­
ciendo su profesión de abogado adquirió grande fama y aprecio; 
que estuvo casado con Dona l ’rsula Bravo de Laguna, de quien tuvo 
un hijo llamado D. Juan, también poeta y autor de varias comedlas, 
el cual según Nicolás Antonio fué oidor de la audiencia de Sevilla; y 
que tanto este como su padre fueron muy favorecidos de los (Juques de 
Veragua, en cuya sepultura en el monasterio de Agustinos de Baña .Ma­
ría de Aragón fué enferrado Luis Velez á su muerte, acaecida á los se­
tenta y dos años, en el de 16-10.—Su piadoso y discreto hijo eelebró su 
memoria en un elegante soneto, que prueba bien que era digno here­
dero de aquel poético ingenio, y dice asi;

cLuzen que se encendió la vital roía.
Do cuya llama soy originado.
Bien que la vida sido te he imitado.
Que el alma fuera en mi vana porfía;

Si eres el sai de nuestra poesía .
Viva mas que él tu aplauso elemizado,
Y pues un vivir solo es limitado,
No te estreches al ténníno de un dia,

Hoy junta en el deleite la enseñanza 
Tu ingenio i  quien el tiempo no consuma 
Pues también viene á ser aplauso tuyo;

Y sufra la modestia esta alabanza, 
k  quiau por parecer mas hijo tuyo 
Qiúsiera ser un rasgo de tu pluma.»

A eslas escasas noticias bic^áficas de Luis Velez de Guevara, aña­
diremos aquí los siguientes f^ a fb s  del discreto prólogo con que el 
diligente y erudito señor Ferrer ilustró la edición de la novela de El dia­
blo «stielo, quien recogiendo cuidadosamente las tradiciones y apun­
tes relativos á su ilustre autor, da una idea de la amenidad de su ca­
rácter ty de la popularidad que llegó á obtener en vida.

«Xo tardó mucho en hacerse distinguir en el foro por su elocuen­
cia, y entre los literatos por la agudeza de su ingenio, corrección y 
facilidad con que manejaba nuestra hermosa lengua, asi en prosa como 
en verso. Su carácter era tan festivo, que aun en medio de los nego­
cios mas graves no podía dejar de chancearse, con k> cual atraía á los 
tribunales donde abogaba un auditorio numeroso. Cuéntase que en una 
Ocasión salvó ia vida á un criminal que defendía, escítando ia risa en 
los jueces con una chaozoneta que dejó deslizar en medio de una exhor­
tación patética con que trataba de captar su benevolencia en favor de 
los clientes. Obtenida la sentencia, mas favorable de lo que podía es­
perar, apeló de ella el fiscal y obtuvo so reforma, saliendo el reo con­
denado ála pena capital, y el abogado á una mulla de consideraciou. 
Para libraree de ella se puso á pleitear con el fiscal y los jueces, y 
consignié que el rey D. Felipe IV tomase personalmeaíe conocimienlu 
de una causa tan singiüar, Con este motivo se ptesealó Guevara 
ante S. M. con tai desenfado, y lerepresenló el caso de una manera 
tan cómica, que el rey no podo menos de echarse á reir, con lo coal 
censiguiá no solamente que se le perdcoase la mulla, sino que i  su 
cliente, que se hallaba condenado á muerte en revista, se le conmutara 
aquella pena con la de presidio.

»De resultas de este suceso tomó ei rey tal afición á Guevara, que 
DO podía pasar sin él, puesto que gustaba mucho de su  instrucción, 
chiste y agudeza; y  conociendo que ooncurrian en él todas las dotes 
de un buen poeta cómico, le instó á que escribiese tas comedias que 
dió á luz por aquel tiempo, y se representaron en ios teatros de la 
corte. Y como este monarca fas escribía también y hacia reprsenUr
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íti iMiacio, escogió i  Luis Veles de Guevara para qué se las censu­
rase. -Uribúj’ense í  Felipe IV algunas de las comedias que entonces 
corrieron bajo el nombre de un insenio de « lo  corre, Us que siendo 
regulares, y aun algunas de ellas muy buenas, es de presumir que re­
cibiesen coirecciones y mejoras de una mano tan mae^ra como la de 
Guevara, á quien el monarca honró mas adelante con el empleo de 
ugier. >

Pasó Vetea de Guevara su vida en Madrid gozando constantemente 
el favor de Felipe IV. Era hombre de carácter suave, afable y cari- 
lalivo: pero como no se ha dado al hombre poseer i  la ver todas las 
virtudes, ni estar exento de algunos vicios 6 defectos, achácanle á 
nuestro poeta sus contemporáneos el haber sido escesivamente apasio­
nado al bello sexo, pasión que ni la edad ni las enfermeefades puihe- 
ron corregirle jamás. Todavía se repiten entre nosotros algunos de sus 
dichos graciosos y satíricos que han pasado á ser proverbiales.

R. DE M. R.

COMEDIAS

A T n iB I ’ID A S  A  L U IS  V E L E Z  D E  C L 'E V A R A .
Abadesa (la) del cielo, auto.
A lo que obliga el ser rey.
Amor (el) en vizcaíno y k« celos en franc&i.
Amotinados (los) de Flandes.
Asombro (el>de Turquía, v valiente toledano Francisco de Ribera 
Alila, azote de Dios, ó la silla de San Pedro.
Amor (el) bace prodigios.

* Baltasara (la). (Con Coello y Rozas.)
Buba (la) y el Vizcaíno.
Coco (el) dcl Peñón.
Cerco (el) de R ana, por ei rey DesiJerio.
Corte (la) del denxmio.
Conquista (la) de Oran.
Coner por amor fortuna.
Cumplir dos obligaciones y duquesa de Sajorna.
Diablo (el) está en CantiUaca.
Diego Garcia de Paredes, ó El valor no tiene edad.
Embuste (el) acreditado y disparate creído.
E ^ j o  (el) del mundo.
Glorias (las) de los Pizarros, ó Palabras de los reyes.
Hermosura (la) de Raquel.
Hijo (el) del águila, 6 señor Don Juan de Austria.
Hijos (los) de la Barbuda.
Honor (el) de los Guzmanes.
Juliano Apóstata.

(el) de Alcalá.
Luna (la) de la Sierra.
Marqués («1} del Basto.
Mesa (la) redonda, auto.
Mancebon (el) de los palacios.
Mejor (el) rey en rehenes.
Montañesa (la) de Asturias.
K ^ro  (el) del mejor amo.
Kueva (la) ira de Dios y Tamorlan de Persa.
(Miligacion (la) á las mugeres.
Ollero (el) dé Ocaña.
Otrodemoaio tenemos, Los encantos deMerbu.
Plato (el) del diablo con el cura de Madridejos. (Con Roías y Mi- 

radeaiescua),
Privil^io (ai) de las mugeres. (Con Rozas y Coello.)
Privado (el) perst^mdo.
Principe (el) viñad».
Principe (el) esclavo, 6 Escanderbek, (primera y segunda parle) 
Paje (el) de Don Alvaro.
¿Qué es la ciencia del reinar?
Rey (ser) naciendo muga.
Reinar después de morir, Doña Inés de Castro.
Beslauracíon (la) de España, ó El Alba y el Sol.
Riesgos de tmoi y amistad.
Rosa (la) de Alejandría, Sao(a Catalina.
Rústico (si) noble en Malta.
Santa Susana.
Sucesos (ios) de Oran por el marqués de Ardales.
También hay piedad sin celos.
También la afrenta es veneno. (Con otros.)
También tiene el sol menguaote.
Tres (las) edades del mundo.

• Torneos (los) de Navarra,
Tres (ios) paternos de Dios y Principe de la Iglesia.

Verdugo (el) de Málaga.
Virtudes veocen señales, ó Negro rey bandolero. 
Zelos (los) basta los cielos, y desdichada Estefanía. 
Zelos, amor y venganza.
Zelos son bien y ventura.
Zelos (los) hacen estrellas.

LA PROTECCIOA' DE O  SA STRE,
NOVELA ORItINAl.

(CoiilDoacioE.)

Por fuera zumbaba el viento; pero la habitación en que estaban 
Rafael, Luisa y su patraña, eslaba abrigadísima y caliente, porque 
era chica y habia en la copa muchas y bien encendidas brasas. Fuma­
ba pues Rafael, leía Luisa y la palrona durmia.-ylos tresen calma 
uian los silbos del aire a l anzoroso calor de la lumbre. Reinaba alli un 
agradable silencio, solo interrumpido de cuando en cuando por un gato, 
que de poca edad aun para pensar en cosas sérias, disñijUba de la fe-, 
licidad que praporciODa la poca reflexión, retozando alegremente con 
cadamendruguillo de pan, ó cosa semejante, que por el suelo topaba.

¡Oh vosotros los que envueltos en el movimiento del mundo se­
guís con él el rumbo que él sigiK, que no puede ser bueno, porque el 
mundo es uno Je los pocos enemigus del alma; vosotros que sentan­
do cada pié en un placer seguís el camino de la vida, y que aun asi 
le encontráis áspero y penoso, lo que tiene forzeeamente que sureda’, 
porque no hay placer en esta lieita que valga tres cominos, pan  an­
dar sobre él á gusto ni aun ei día en que el que los tenga se corte los 
clavos de lospiésl ¡Vosotros, en fin, infelices queno leneis un momen­
to de calma, que os feislidiais divirtiéndoos, y que procuráis divertiros 
mas y m as, para mas y mas cansaros, festidiaros y aburriros cierta- 
meotelY por áltimo, yo también con vosotros, porque de vosotros be 
sido, hasta que ahora me ha tocado en el coraron la santa verdad, 
i vámonos todos jau t«  á buscar la felicidad donde ella esta indudable­
mente, que yo os lo diré con amor de hermano I

La felicidad está en la álenciosa y caliente habitación, y en las 
bien avenidas peisonis que be descrito. ¿No presta U paz de este ho­
gar doméstico, el mas suave colorido al aislamiento de ese mundo 
que tan empalagados nos tiene? ¿No es su re p .^  el amigo mas dulce, 
en cuyo seno puede dormir el cansado coraron, mientras el alma X 
entretiene con blandos y no ambiciosos pensamientos?...

Rafael cuando acabó de fumar, arrojando la puntq del cigarro á 
la pared de enfrente, esdamó con una voz llena de verdad, y la» 
fuerte que asustó á Luisa, y asustándola t ambien despertó i  la pa­
traña: ¡.Maidila de Dios sea mi »ierte!

¡Oh vosotros i  qrónes iba yo í  enseñar dónde estaba la felicidad! ' 
Ya lo veis, esta •horrible blasfemia me fastidia qnitándome la honra d* 
ir i  vuestra cabeza i  u u  impotante cacería; por lo visto, no está U 
felicidad en esta m adr^era , ¡Chasco como él! Y no hay duda, aqn! 
se maldice como en todas partes

Separémonos pues, anúgos míos, y buscadla por donde mejor «  
pareciese; yo ahora do puedo ir cod vosotros porque estoy ocupadci 1 1 
asi que acabe de escribir pienso también buscarla. Muchos siglo» ' 
cuenta ei mundo, y todos los hombres que en él han vivido, que han sido 
por supuesto infelices desde el vientre de su madre, bao tenido nues­
tra misma iatencioo; sin embargo, ni aun en cecina nos han podií* 
dejar tantos antepasados nada que pueda llamarse felicidad. No ia* 
porta, queridos wnipañeros; no hay que desesperar de encontrarla: M 
desesperación es gran pecado, y do tiene perdón de Dios, pwque c» 
pecado de ingratitud i  sus paternales beneficios,

—Alabado sea el nombre del Señor! tartamudeó con voz soñolienl* 
y desagradable la patraña, de tai modo que á nadie sino á Dios po­
día lisonjear una alabanza articulada por tal boca, y prosiguió diciei' 
do: I Vaya que tiene este caballero un modo de maldecir que ya ®» 
rio ybl

—Pues ríase V. y ríame yo, y ojalá nos riamos lauto que revente­
mos de risa, la replicó Ralhel cu tono descompuesto, colérico y inahU- 
cíente, y se levantó de la silla y comenzó á pasear á pasos largos po* 
el cnarto, ■

Sublime, aunque pecadora figura, hubiera hecho nuestro jóve» 
midiendo con el desconcertado compás de sus piernas, un campo qo* 
hubiera sido tan grande como el de su dolor. Probablemente dado ri 
primer paso, hubiera dado tantos y tan largos en la misma direccio** 
que el espectador le hubiera perdido en ei horizonte, y se hubiera 
dado encomendándole á Dios, 6 zi diablo, ó á quien tan de prisa se h 
Iteviba; pero para desesi^ciones grandes suele haber cuartos chico»- 
que obligan á la mismísima desesperación, desbocada en su viaje »!
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mfiftuo, i  (Ur la Tuelta y quedarse por acá, opoaiéDdola no una gran 
oiataüa, sino un miserable tabique de delgadísimos y frágiles ladri­
llos. Contra todas las cosas hay su cosa; contra todos los venenos hay 
antídotos; contra los siete vicios que envenenan ei alma, hay sus sie­
te virtudes correspondientes, que harán vomitar al alma mas terca y dg 
mas tuerte complexión: contra la desesperación andariega de Kafael, 
hubo esta vea un cuarto chico que la forsá á pararse á las pocas vuel- 
Itó con la estrechez de sus dimensiones. Pardse delante de Luisa, que 
sin decir una palabra, pero con ia marca elocuentísima de una lágri­
ma qae cruzaba su ovalada y pálida mejilla, le miraba con esa ternura 
ampália que es en ei rostro de una muger hermosa la prueba de que 
luy alma, de que hay Dios, y de que hay todo lo bueno que se desea 
que baya.

»Y por qué esa misma ternura no será prueba de lo mismo en el 
«siró de una mujer fea?

Esto debe consistir, á mi enlender, en la diversa proporción geo- 
mélrica de las facciones, especialmente de las principales, c«no las 
Mric«, etc.; satisfacción íllosóflca y razonada, que enteramente ada­
ta mi misteriosa duda.

“71 Pobre Luisa mía! dijo Rafael contemplándola largo rato, sin 
decúfa nías palabra. ¡Pobre Luisa mial repitié al fin wn un acento 

de lo intimo de su co«zon; y besándola en la frente, ya no ra- 
I sino tierno, se separó de ella, yo creo que por no Úorar como 

*ua lloraba, y volvió á su paseo, aunque no ya coa sus descomedi- 
«B pasos.

A esta sazón llamaron á la puerta: salió lapatroaa á abrir, y á 
poco ralo entraron en la habitación, ella y tm bombre embozado en 
oni mrtiaaá capa azul, con embozos y cuello corto de terciopelo cn- 

jCaramba si hace friol dijo al entrar el recien veni¿),y des- 
wbozándose después, y acercantto una silla á la copa, se sentó en 
^  colocando con mucho cuidado sobre sus rodillas ios dos estreñios 
¡7 ~  *JP> I que estaba ceñida á su cuello por unos corchetes de pla- 

de figura de leones coronados. Despnes de esto desempaquetó sus 
® M d e  unos guantes, no muy sucios, fuertísimos y anteados; fro- 
JWlas suavemente, aproximándolas al fuego, y pcf fin, diciendo á 

“ ^ “ 'Lnisita mía, yo siempre galante con las damas—se quitó el 
y le dejó sobre la mesa. Pero jqué es esto, prosiguió, ba Uo- 

^  »•? ¡Voto va el chápiro verde, que áempre hemos de estar asíl 
que con ese hermano queDios la ba dado á V., que en vez 

J ? 4 l^ r la  no hace mas p e  pasearse y fumar,necesitando él tam- 
de consoeío, no es eslrano p e  sucála esto. Vamos, Liiisita mia, 

no hay p e  afligirse as!, mire V. que las lágrimas ponen en 
a d  ^  *daban con la hermosura. E a, Rafaelito, v e n p  V.
Bh'u á lalumbreyfumemosmienlras nos disponen lacena. 

Rabel, y apretándole la mano,le dijo: 
veras, señor D. Ramón, p e  cada vez le piero á V. mas.

_  "“ d’ colocado el cariño de Rafael, porqim era D. Ramón
T*e con sus cincuenta y tantos años, y su cara blanca, 

talü , á la que prestaban aunmas bondad unas patillas
vSu* ’ ** cualqaiaa á quererte á pri-

«n-Jí J“ cey. muy bien en perenne a sí,le  replicó D. Ramón, por- 
jo ^ r^ iiien le sq u ie ro  i  W . mucho. Pero vamos á ver, prosiguió,

4 ^  vienen estas tristezas. Hoy hace ocho á a s  que 
®»lditnrii ' V somos compañeros de casa,
días let a ** P*®*' ““ lágrimas. Los primeros
cá j  rabia; como yo no los cono-
a-ijj. t*  tenia confianza para deciros nada, pero ahora mismo, 

*ó i  que viene tanto lloro-.
^ T o ' ’ degradados somos! dijo Rafael,

cw seriil^ ' ’̂ *P**'̂  c* iy  que tiene p e  ver el ser desgraciado 
>x«tibreT!. q“® ®®‘®“  dia bailando; pero,
¡que d¿hi!i y®- i ^ “®® q“^ ’ *®ŷ  Y con todo

desoí pasando. Que son.W. pobres, también k) soy
ea j  *“ '’’®'' seguido la carrera de las armas y .haber llegado
Bolos V sins ° verdad que W , , al parecer, eslau
®*w'riaii-• *̂® PScientes. Vo, ea este punto leugo a p i  un her-
íco o ie r\!f 'j^ ’ 'I'*® “ c peseta todos los días, y me convida á 
fóoo H ^  “®- ®*® *’®“®'‘ s*
ao, m jTj^® "vic en este mundo sin un hermano rico. L’n herma- 
íOQrtco, .^*®  ®“®'qniera, son una gran cosa: por lo meoos si ellos 

CaUj ¿o, ® ®* P®!’™ > puede pedirles limosna sin vergüenza, 
sospifj 0 ^ “ ,?®“ ®“*® pueslro buen militar, se sonrió como p íen  
'®'*'^'on —Va “““'® ®* ' y prosiguió en tono de dulce

ia iuva señoritos, que no hay por p é  suspirar
“*®“«de hioA I  rodeada de males, ella por si e*
F®̂ *era teno  ̂ ^ e'peranza. [ Pobre de mí! Mi vejez es mala, y si 

quees P*'^“ ss , irían á parar ó á la muerte, ó á la decrepi-
bien e n ^ í esperauzas y que la muede. Además yo he

va ei mundo,  y ahjia vivo mal.

—También nosotros, dijo Rafael con cierta espresion que mas era 
de orgullo que de otra cosa, y como picado de que el buen viejo pu­
diera creer que ellos habían sido siempre pobres.

Flaqueza es esta que siento confesar en Rafael, pero la tuvo. Ver­
dad ea p e  lodos los tiombres de cierta educación, olvidándonos de que 
no hay mayor pobreza que la de ser hombres, educados ó por educar, 
miramos con cierta repugnancia y vergüenza la faltó da recursos pe- 
cunianos. Y ^ r a  esto hay una razón deeconomía política, 6 yo no sé 
de qué cienrta, que consiste en decir; La verdad consiste en ser, pe­
ro la razón consiste en decir, que el bombre sin caudal numérico y so­
nante, da mas qim medianos iifcicíos de no tener tampoco caudal 
de talento, cuyo caudal, además del tálenlo, está compuesto de la 
honradez, de la laboriosidad, etc,,H e., ele., y de otra porción de bue­
nas cosas morales ó impalpables, que faltan á muchos ricos herederos- 
sin que se flote; pero que deben sobrar al que sin serlo quiera tener es­
peranzas, aunque no sea mas de ser en la repüblica lo que son los 
herederos ricos.

Tentado estoy de dejar mi cuento y ponerme á hablar, no en de­
recho, porque ni lo sé ai me hace al caso, pero si contra todo dere­
cho, ya sea romano, germánico ó patrio, acerca délos testamentos v 
de las herencias, de los señoresy de losesclavos, de una porción dé 
cosas, y de otra porción de cosas; pero aunque se me pasan muy bue­
nas ganas, considero que esto había de disgnstar álos lectores, mu­
cho mas aun que el cuento, y considero además qué el mundo tiene 
derecho á s^uic mal, derecho p e  ba adquirido con una posesión de 
buena/if de muchos años, sin que nadie, por k) tanto, pueda legal- 
mente perturbarle en la poieiion de su mal estar. £eal> qut
fo a iim l.

Quedamos en aquello de p e  dijo Rafael, p e  él y su hermana no 
habían sido siempre pobres.

—Eso es lo que yo no sabia, respondió D. Ramón, porque annpe 
es verdad que yo veia ea VV. algo de íJtraordinori», como la buena 
educocitm; sin embargo, no teniendo la suficiente confianza para pe­
dirles á VV. esplicaciones acerca de su situación, fio Ies había hecho 
áVV. ninguna pregunta, porque, como casi todos los desgraciados, 
tengo un carácter mny poco investigador.

—Pues yo, señor D. Ramón, le contaré á V ., sin que V. me k) pre­
p u le ,  todo lo p e  nos ha pasado en muy poco tiempo, que es lodo lo 
que nosba pasado en toda nuestra vida.

—Y yo se lo agradeceré á V. mucho, Rafaelito mío.
—Y puede V. agradecérmelo, porque esta es, eu mi carácter, una 

gran prueba de amistad.
En esto entró la patroaa, trayendo en un cesto de paja todo lo 

necesario para poner la  mesa para cenar. Pusiéronse con este moti­
vo en movimiento, Luisa, Rafael y D. Ramón, y entre todos erto- 
carott U mesa en medio de la habilaeioa, precisamente sóbrela copa, 
que [» venia mal para dar calor á sus piés, entretanto p e  el de la 
cena ponía ea acción el de sus estómagos. Sacó del cesto la palrona 
un mantel no muy limpio, cubrió con él la mesa, después de haberla 
despojado de su estropeado tapete, j  colocó sobre ella basta tres 
platos de Talavera, jr no fina, acompañados de sus correspondientes 
cubiertos, que por ser de plata no necesitaban de las iniciales de 
los huéspedes que tenían grabadas, para ser declarados libres del do- 
míEiío de la dusña de todas las demás alhajas que componían el apa­
rador. Sentáronse á las dos cabeceras nuestros dos hermanos, teniendo 
en medio á D. Ramón, y dejando Idire el otro lado de la mesa “para 
colocaren él una jarra, también de Talavera, ciudad famosísima v 
una botellita de cristóJ, blanca, la^a  y delgada, que podía b a to  
sido bote de agua de colonia, y que contenía ahora la ración de vino 
del pobre viejo, porque nuestros jóvenes no lo bebian. Entró otra vez 
la patrona, y les p i p  de un golpe toda la cena en la mesa con una 
mano, un pialo, casi grande, de goisadoda vaca con patatos, y con 
la otra los postres, que se reducían áminzana y  media—cuestión gra­
matical ¿colocada, ó colocadas?—en una frutera de China, famn«i«im., 
imperio, que sabe Dios cómo habría venido á aquella casa.

Si los postres eran escasos, estaban servidos coa cierta decencia; 
con razón dice el redan, que Dios apúeia, pmxi ns aboga.

En fia, después de haber pe<Mdo pan y vasos, que era lo único 
que.se la había olvidada i  la señora Petra, y lo que faltaba para que 
la mesa estuviera completa, hubo, como se echará de ver, lodos los 
iustrurneutoh necesarios para qne las personas racionales coman

—Con que vamos, RañeUlo, dijo D, Ramón, cuénteme V .. cuén­
teme V. lo que le ha sucedido.

—Cenemos, respondió Rafael, y después yo le contaré á V. lo qne 
V. quiera, cuando se haya ido á dormir esa buena muger que para 
nada necesitó saber quién yo soy.

—Recelo de niño, dijo D. Ramón.
—No es sino o^ullo de una especie muy rara.
—I*ues á ese orgullo de una especie muy rara , es á k) que yo llamo 

recelo de niño, porque solo le tienen les desgraciados principiantes,
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tpje todos son pudorosos, orgaUosos, ó lo que V. quiera, con i* f«nU 
uiis bo/a que ellos j pero viene un tiempo, amigo mío, en que la des­
gracia toma cierto carácter cínico y franco, y entonces el desgraciado 
que ha tenido esto que llamamos c la tt, se olvida de ella, y se le da tres 
pitos de que sepan su desgracia lodos los hombres del mundo, mas 
altos ú mas bajos que él,

Al oir estas palabras, qoe saltan de los labios de D, Ramcn con 
cierta tranquilidad amarga, sonrojOse ligeramente el rostro aristocritico 
de Luisa; nadie lo noté, y como entonces entraba la vieja Petra, 
ilió otro giro Ralhcl é la conversación, que no fué muy viva, porque

comían lodos con bastante apetito. Acaluron por Qn de cenar, sepa­
raron la mesa dejando libre la copa, y sentáronse los tres á su derredor, 
escarbando el fuego con una llave vieja que servia de paleta, Encea- 
dieron D, Ramón y Rafael sus cigarros y se pusieron á fumar, y des­
pués que la patrona recogió todos los chismes de la mesa y trajo dos 
velones á manera de candiles, apagados, les preguntó si querun a^o. 
y dándoles las buenas noches se fué por la cocina á su camaranchón.

MiCCEt DE LOS SA-NTOS ALVAREZ.

x\

a m m

EL PATO REAL, LOS PATOS T EL SOMORGUJO.
Encomios de acorde igual 

conquistaba i  cieato y mil 
por su belleaa ideal, 
la cola de un pavo real, 
délas aves del pensil.

iOué mucho si sus colores 
llenas de envidia admiraban, 
despreciando sus olores, 
las mas delicadas flores 
y sus destelkis robaban?

¿Qué mucho si el airoyuclo 
al reflejar su Qgnra 
en raudo y rápido vuelo 
gozaba al tacto en su cielú 
del manto de su hermosura?

¡Qué mucho si á coateai|>larla 
se paraba el mismo sol, 
y para mas admiraria,

galante quiso prestarla 
la magia de su arrebol?

¡Mas quién creería que al hecho 
de beldad tan peregrina, 
de su censura el derecho 
se abrogara en sa despecho 
la envidia ruda y maligna!

Desde un anciso lodazal 
dos patos, atroz quimera 
alzaron al pavo real, 
y con Opinión igual 
le hablaron de esta manera.

Tonto pareces, 
caro vecino, 
de lauro indino 
eres á fé:

Con esas patas,
¿será posible 
que haya ente horrible 
cual tfl te ves? 

jPues qué diremos
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. sepa- 
rredor, 
Socen- 
y des­

ajo dt» 
na^o, 
Doboa.

de tu vos de oso? 
es espaotoso 
(uatro: chillar.

¡ Oh, tao salvaje 
es tu grasnido, 
que su sonido 
hace escapar!

Ente ridiculo 
que ahí tan vano 
y tan ulano 
te hallas de ti,

Contempla un poco 
tu ruin flgura, 
y ásu pintura 
huiris de aquí.

Los patos aquí llevaron 
sus criticas raaonadoa, 
mas cuando menos pensaron, 
de un somorgujo escucharon 
sardónicas carcajadas.

Tontos de á folio 
{queestáis diciendo?
¿pues no estáis viendo 
que yendo igual 

Vuestra ancha pata, 
vuestro graznido, 
no habéis tenido 
Incola real?

Bien el de la alforja dijo 
ved los cioíos, s ;u i asían: 
ayl que van detris es fijo 
los nuestros, y  en mal prolijo 
los de otros delante van.

R. R. t>B LA B.

ü  CRH BE PIEDBi,
L e y e n d a  d e  Ib e d ad  m ed ia .

(ConltiateUm.l

—No, Ricardo, por Dios, no me abandones:
;A  qué buscar la muerte
En pos de los laurdes de k  guerra ?
¿Dudas-acaso de nú amor? ¿te hastia 
Mi ^ i g u a l  cariño?
¿No sabes que en la tierra 
No has de encontrar quien te idcdalre tanto? 
—¿Dudar de ti? jamás. ¿Quién, vida mía, 
Quién mas feliz que tu Ricardo fuera 
S!, digno de tu mancr,
La frente altiva levantar pudiera 
Ante un mondo que amarte le acrimina, 
Todo, no mas, porque nació villano? 
—Siempre esa idea que tenaz te acosa; 
Siempre el pesar sobre tu frente miro.
— ¿Quieres que mi dolor no se redoble
Cuando el alba vecina
Va á separarme de mi dulce encanto.
De la muger por quien de amor deliro?
A Dios no plugo el que naciera noble;
Pero negar no quiso
Valor al corazón, fuerza á mi brazo.
La gloria no está aquí: voy á las lides 
A morir ó vejcer; y  si es preciso 
Ruscaré una corona '
Y ia vendré á posar sobre tus sienes.
— 10h 1 no, no irás; la muerte no perdona 
Ni á los mas esforzados adalides.
No te alejes, por Dios, si amor me tienes; 
(htaU tu partida,
Yo á mi padre hablaré; nada me arredra. 
Yo, de dolor transida,
-Ve arrojaréásusplantas
Para ablandar su corazón de piedra.
—No, bien mió, pwdon; la voz del cieto 
Me llama á comMIir; en Dios confia.

E l, que acogió nnestro primer latido,
Y, amaros, dijo, i  nuestras tiernas almas,
No querrá, no, que naestro amor se trunque. 
Que en flor se agosto la esperanza nka.
Si, volveré: tu imágen hechicera 
E a torno de mi frente revolando,
Será mi luz, mi guia,
El ángel que me alumbre en mi carreta.
Y al atacar al enemigo bando,
Cuando vierta b  sangre gota á gota ,
Cuando la lanza enristre
flecha un fuego la tez, retiemble el brazo
Y la b  el corazón bajo la cota,
A morir ó á vencer, diré en mi arrojo,
Leonor viéndome está, valor y á ellos 
Que el galardón me e ^ r a  en su regazo;
Y denodado lanzaré mi potro 
De b  lid al revuelto torbellino.
Si; volveré cuando trascurra «I plazo.
Noble, rico y tnuafante 
Para unir con el luyo mi destino.
Diciendo al mundo: Leonor es mía,
Ya pechero no soy: envidia y caita.
—Parte, Ricardo, parte, por tu boca 
La voz del Criador habló á mi pecho
Y su voz las-pasíoaes avasalla.
Parte al punto, Ricardo.
Yo triste y solitaria.
Tardas viendo las horas arrastrarse 
Micntias el sol de mi ventura aguarda,
Mi férvida plegaria
Por ti, mi bien, elevaré al Eterno.
Él viéndonos está desde esa altura.
Rico dosel de estrellas tachonado;
Indinemos la faz: Ricardo, jura 
Que siempre me amarás.

—Leonor, lo juro
Por esta cruz que se alza i  naestro lado.
—Y JO también por ella
Juro aguardar ai triunfador soldado:
Y pura cual la luz que el sol destella 
El alma darte con mi vida junto.
•—Ya luce el alba, Leonor.

—¿Tan pronto?
—Es preciso partir: ¡vaior, Diosmio! 
-A diós, Ricardo, adiós: ¡ a h , no me olvides! 
—Jamás; ruega por mf, y adiós te queda.—
Y en 30 mano imprimiendo un beso ardiente 
Despareció por entre el bosque nmbrlo. 
Mientras en inz bandido la alameda,
Reía por oriente
Fresca mañana de abrasado cilio.

SEGUNDA P.ARTE.

Pobre niña de dulce sonrisa,
Gastes labias y  blle gentil;
Linda ficvque meciera la brisa 
¥ csgnlloso ostenbra el pensil;

¿Quién sembró tu camino de abrojos? 
¿Quiénrobó la frescura á tu tez?
¿Por qué .alares no brillan tus ojos 
Que ha nublado moiUi palidez?

¿ Por qué triste consumes los dias, 
Agobiada de pena y quebranto;
Tú, que un tiempo feliz sonreías.
T ú, del valle la gala y encanto?

' El pesar tu ventura ha desbecbu 
Y trocado tos goces eu hiel,
Que al brotar el amor en tu pecho 
Las espinas brotaron con él.

¿Dó se esconde el gallardo pechero 
Tan amante y galan, Leonor,
Que admirando tu rcetro hechicero 
A tus piés deliraba de amor?

¿A dó intrépido guia su planta 
De renombre y riquezas en pos?
¿O ea que tierras osado levante 
Triunfadora la easeaa de Dios?

Deaso velo cubrió su d^tíno;
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Fuítte ya con su laaza y corcel, 
En sUencio su oscuro camino 
Va cruzando el TSliente doncel.

¡Ah I DO llcres; mitiga tu pena, 
La esperanza sosiegue tu afan ¡
Y tranquila en tu frente serena 
A estrellarse los duelos eeadrán.

Aura suave, del prado delicia, 
Que en sú cáliz columpia la Sor, 
Quedo sopla y su sien acaricia, 
Vierte en toruo beteño y frescor.

FuentecUlas de manso ruido 
Arrulladla coa grato sonar;
Y halagad, ruiseñores, su oído 
Entonando annonioto cantar.

Fresca sombra (e dé la espesura
Y fragancia le presten las Sores.; 
Que risueña consuele natura
A la niña que muere de amores.

U.

Al llegar i  este pasaje 
Del antiguo cronicón.
Por fuerza solté la pluma 
El bueno del escritor;
Y a d eu d o  entre loa brazoe 
Del soporífero dio»,
Cmzé los años y meses 
Allí entre sueños vtíoz.
Elio es que cuando el pobre 
La su péñola enristró,
Seis años dejóse en blanco 
Al seguir su narración.
Sin duda perdemos poco 
Con su silencio, lector;
Que m  tierra muy tranquila 
La tal tierra de León,
Y la linda castellana
Que, constante á sn amador,
Su vuelta aguardando estuvo 
Con mas paciencia que Job,
Es probable se calmara 
Treguas dando á su dolor,
Y con rostro mas tracquiki 
Hitara lucir el sol.
Porque antaño como hogaño,
Y' fó mismo ayer que boy, 
Siempre han de ser las ausencias 
Antidoío contra amor.
Estas son solo, querida. 
Conjeturas que hago yo;
Que, i  fé mia, no me precio 
De ser ningún Salomón.
Feto, vale, ó k) que seas,
Al grano, al grano, hablador, 
Estoy viendo que me dices 
Dándole tono á la voz.
{ Ifo DOS dirás qué se ha hecho 
Del valiente campeón 
Que se lanzó por el mundo 
De timbres y glena en pos? 
Carisüoo, i» s¿  nada,
Pues mi fiel historiador 
Entra de lleno en seguida 
A contar su tradición.
Con que, escúchame y veranos, 
Coala ayuda del Señor,
Si aclarando algo los iKcboe 
^os entendemos los dos,

III.

Sobre un alazan ñ^co.
Ancho escudo en el arzón
Y revestido de acero,
Gaicqiando va un guerrero 
llácía el reino de León.

Saaposturaygallaidia
Y blasonado broquel,
Revelan bien su hidalguía,
Y que es mozo de valia

El Incógnito doncel.
Las plumas de su cimera 

Por el aire van flotando;
Y calada la visera,
Va en su rápida carrera 
Tierras y pueblos cruzando.

—Vuela, vuela, en ti confio,
Grita eljóven, tú en la guerra 
El mas fuerte y de mas brío,
Vuela, vuela, trotón mío,
Que está cerca nuestia tierra.

Y ya á mi pasión lo tarda 
Ver el castillo feudal,
Do tan fiel como gallarda,
Ha seis aúos que me aguarda 
.Ui Leonorangelícal.

Dulce encanto de mi vida,
Ya cesó nuestro penar;
Mi promesa está cumplida
Y no hay uadie que me impida 
Darte un nombro ante el altar.

Noble soy, rompí los lazos 
Que me afrontaran, mi bien,
Y volar puedo á tus brazos;
Que en la lid hice pedazos 
Mi iolhme yugo también.

Vuela, vuela, en ti confio,
No desmaye; tú en la guerra 
El mas fuerte y de mas brío,
Vuela, vuela, trotón míe,
Que esta cerca nuestra tierra.—

Y' en su arrojo y ardimiento 
Su voz al corcel provoca,
Que redoblando su aliento,
Veloz parte cual d  viento 
De espuma hirviendo la boca.

Ya el horizonte engalana 
El vespertino arrebol,
Y la noche está cercana;
Que teñido de oro y grana,
Se hundió entro nubes el sol.

^Concltijri ¡
R a f a e l  GARCIA v  SANTBTEBA.Y.

JEAOfiUFtCO.
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á cai^o de D. G. Alhamtra, Jacométrezo, á6.
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